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        SINOPSIS 




         




        Opal: un resplandeciente mundo trono de santos y soldados, adorado por el mismísimo Emperador. Tras recibir la misión de recuperar la calavera del venerado Santo Veres, la hermana superior Augusta de la Orden de la Rosa Ensangrentada y su escuadrón se topan de lleno con el festival más sagrado de la capital, un momento de reverencia y celebración. 




        Pero las cosas no van bien. A pesar de lo que los líderes planetarios quieren hacer creer a Augusta, un peligro político burbujea bajo la superficie, y los ataques rebeldes empiezan a roer las afueras de la ciudad. Sin embargo, la mayor amenaza aún está por llegar. Cuando se vuelve terroríficamenteevidente que un culto Genestealer ha clavado sus garras en la piel del planeta, las hermanas se dan cuenta de que eso solo puede significar una cosa: una flota enjambre viene de camino a Opal y, con ella, la hecatombe del planeta  
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        La Rosa 




        en la Oscuridad 




         




        Una novela de las Adepta Sororitas 




         




        Danie Ware 
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        Durante más de cien siglos, el Emperador ha permanecido inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra. Es el Señor de la Humanidad. Con el poder de sus inagotables ejércitos, un millón de mundos se enfrentan a la oscuridad. 




         




        Sin embargo, Él es un cadáver putrefacto, el Señor Carroñero del Imperio que se mantiene con vida gracias a las maravillas de la Edad Oscura de la Tecnología y a las mil almas sacrificadas cada día para que la Suya siga brillando. 




         




        Ser un hombre en estos tiempos es ser tan solo uno entre miles de millones. Es vivir en el sistema más cruel y sangriento imaginable. Es sufrir una eternidad de carnicería y matanza. Es ahogar los gritos de angustia y dolor con la risa sedienta de dioses oscuros. 




         




        Esta es una era oscura y terrible en la que apenas encontrarás consuelo ni esperanza. Olvida el poder de la tecnología y la ciencia. Olvida la promesa de progreso y avance. Olvida cualquier noción de empatía o compasión. 




         




        No hay paz entre las estrellas, porque en la sombría oscuridad del futuro lejano, solo hay guerra. 
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        Prólogo 




         




        Kamilla estaba sola. 




        Los muros descomunales y exquisitamente tallados de la catedral se habían derrumbado a su alrededor, los saledizos y los arcos quebrados, las vidrieras convertidas en esquirlas de bordes de plomo. Las estatuas de los santos habían quedado sin cabeza y enormes vigas de acero sobresalían como mástiles de bandera y ensartaban los mantones religiosos destrozados que ondeaban en el viento. Si se daba la vuelta, veía más allá, a través de las calles del Sanctum Interior, el Sanctasanctórum de Opal. Veía las tres carreteras principales, los tres Pasajes de los Mártires, todo atestado por la horda que se acercaba. A pesar de la destrucción de la catedral, el brillo intenso e iridiscente de la mampostería parecía colmado de dicha y regocijo. Y la gente cantaba. 




        «¡Llega San Veres!» 




        Había un mar de rostros, miles, millones, miles de millones de rostros que contemplaban embelesados el firmamento. Lo único que quería Kamilla era que se unieran a ella, sentir su dicha como propia, compartirla. Siguió con la mirada aquello que observaban y vio el gran vórtice de nubes arremolinadas, el vacío que se abría en su centro. Era un regalo, era un dios, era un salvador. Era su única esperanza y futuro. 




        «Creed en mí —decía—, creed en mí y os traeré esperanza. Llevaré este maravilloso planeta, Opal, hacia su nuevo amanecer, su nueva vida.» 




        —Sí —respondió ella con lágrimas resbalando por las mejillas. 




        —¡Sí! ¡Estamos rotos y te necesitamos! ¡Ven a nosotros y sácanos de la oscuridad! —le llegaron los cánticos, cristalinos a través del frío—. ¡Ven a nosotros y llévanos a la luz! 




        En algún lugar de las calles de la capital, sonaron las campanas de santuarios que no estaban a la vista. Un repiqueteo musical, un himnario fuerte y claro, heraldo y gloria. Y el vórtice creció, y los mantones hechos bandera ondearon como si cobraran vida, frenéticos. Las campanas sonaban cada vez más fuerte y vehementes, una celebración de… 




        Silencio. 




        Fue tan repentino, tan absoluto, que Kamilla estuvo a punto de caer. Notaba el pulso retumbándole con fuerza en los oídos. Sentía su corazón, la sangre que corría por sus venas. Parecía tener apetito. Parecía tener hambre. 




        «¡Llega San Veres!» 




        Y entonces… ¡ahí! Apareció una forma, una especie de criatura enorme y orgánica. Era bella, increíble, portadora de milagros. El vórtice siguió creciendo, un remolino de polvo de piedra que la hacía parpadear y frotarse los ojos. Los mantones religiosos que ondeaban acabaron por desgarrarse y se alzaron tambaleantes hasta que el firmamento se los tragó. Incapaz de ver con claridad, Kamilla volvió a trastabillar y se aferró al borde de una pared semiderruida. 




        «Bendíceme —rogó en silencio—. Pues soy la más insignificante de tus seguidores. Alabado Veres, guerrero y héroe, santo y mártir, bendíceme con tu sacro corazón, con el coraje que enfrentó a los herejes.» 




        La presencia no se acercó. Sin embargo, pareció tocarla, lo que la hizo estremecer hasta la médula. Entre las nubes arremolinadas de polvo, distinguía el único anillo planetario de Opal, visible tanto de día como de noche, que brillaba con la luz de su estrella. Era el halo del planeta, su bendición y su símbolo. El mismísimo Emperador lo había colocado ahí, o eso decían las leyendas. 




        «Pues somos Opal, joya de la frontera del Segmentum, hogar de millones de santos. Somos los bendecidos por el Dios-Emperador, que iluminó nuestro planeta con su resplandor. Y aun así…». Una puñalada en su corazón, como la punta de una bayoneta. «Y aun así, estamos rotos y necesitamos tu ayuda». 




        Observó que el vórtice crecía más y más, hasta ocupar todo el firmamento. Roca a roca, ínfimo satélite a ínfimo satélite, el halo de Opal empezó a fragmentarse, a ser absorbido. Y ahí, en el corazón del vórtice, había algo más. ¿Era otra forma, y otra? ¿Más? A medio camino entre la realidad y la imaginación, unas esferas se movían en la absoluta negrura, una oscuridad dentro de la oscuridad… 




        El tacto se convirtió en un gesto paterno y amable. Decía: «No debes temer, hija. Pues soy Veres, que ha regresado, y he venido a curar vuestra alma». 




         




        Kamilla se despertó sobresaltada, como si hubiera caído desde una altura considerable. En un primer momento, no tenía ni idea de dónde estaba o qué la había sobresaltado tanto como para despertarla. Le faltaba el aliento, y notaba tenso su cuerpo. Sentía los ojos secos, como si tuvieran arena y gravilla. 




        ¿Había estaba soñando? 




        Haciendo un esfuerzo por calmarse, agudizó el oído. 




        «Santo y Emperador, protegedme mientras duermo y bendecid cada día cuando comienza…» 




        Pero los barracones de los cadetes estaban tranquilos, como siempre. Eran cuadrados, ordenados, su hogar. Los rayos de luz del anillo planetario se colaban por las ventanas e iluminaban el polvo que flotaba en el ambiente. De las otras literas le llegaban unos suaves ronquidos, acompasados, un sonido que, extrañamente, la calmaban. El día anterior, los cadetes habían seguido un horario estricto y habían vuelto exhaustos, demasiado cansados como para dejarlo todo hecho un desastre. En la litera de abajo, Endre masculló algo y soltó un ronquido. Kamilla reconoció el silbido de Tibor y el borboteo habitual de Petra, que estaba aún más abajo. La hizo sonreír. Eran más que camaradas; eran su familia, sus hermanos y hermanas. Al ser todos huérfanos, se habían criado juntos desde niños. 




        Una segunda plegaria rozó sus labios, cálida y reconfortante. Se aseguró a sí misma: «El Emperador está con nosotros». 




        Echó un vistazo al crono del barracón y estaba a punto de girarse para seguir durmiendo cuando, debajo de ella, Endre dijo: 




        —Llega San Veres. 




        Las palabras la sacudieron como una descarga. Resurgiendo de la oscuridad, fragmentos de imágenes ensoñadas salpicaron la mente de Kamilla: unos muros enormes y derruidos, un vórtice en el firmamento. 




        ¿Qué era eso? 




        Se quedó quieta, prestando atención con cada nervio de su ser, pero su compañero no volvió a pronunciar palabra. Solo gruñó y sus ronquidos se volvieron más profundos. 




        Kamilla no se movió. Se quedó ahí tumbada, contemplando la luz del anillo y haciéndose preguntas en silencio, un hábito blasfemo que cometía de forma inintencionada. ¿Los sueños eran herejes? ¿Cómo sabía uno si provenían del Emperador, si eran sagrados y puros? Los cadetes solían acudir a una misa previa al amanecer, uniformados como era debido, pero los sermones solo hablaban de valentía y deber, de obediencia y fe, de los santos históricos de Opal. Todo lo demás era considerado fantasioso y merecedor de una penitencia severa. Tal vez, si mañana se le daban bien los combates, podría ganar un favor y le permitirían ver al padre Arkas. Era lo más cercano que tenía a un familiar, y escuchaba sin juzgar. 




        En el extremo del barracón, Benedek soltó un ronquido y masculló algo en voz alta. Se le unió otra voz, que no pronunció palabra, solo sonidos, y el frío viento invernal se coló por el marco de las ventanas. Las vidrieras temblaron y unos remolinos de polvo se agitaron por el suelo. 




        Enredada en lo que podía considerarse una herejía, Kamilla se estremeció. 




        Con sumo cuidado para no despertar a los demás, salió de su cama y rebuscó en la diminuta taquilla que había a un lado. El mono de combate, limpio y planchado, colgado allí donde lo dejó, tenía un perturbador estampado de camuflaje, todo ángulos rectos y tonos grises, como las murallas de Opal. Pero no era eso lo que estaba buscando. Más al fondo, su mano dio con un pequeño talismán: una brújula de bronce que colgaba de una cadena. Había pertenecido a su tío y, si movía sus anillos hacia la hora y día correctos, señalaba al sistema solar, a la sagrada Terra y a la luz del Emperador. 




        Al corazón del Segmentum. 




        Kamilla trepó de nuevo a la cama y se echó las mantas rasposas por encima de la cabeza hasta quedar tapada casi por completo. Movió lentamente los marcadores y observó como se ajustaba la brújula mientras reflexionaba. 




        «Santo y Emperador —rezó—. Otorgadme claridad. Otorgadme la vida y la muerte de un guerrero. Otorgadme la santidad de Opal…» 




        Kamilla no lloraba las muertes de sus padres; no los recordaba. Solo tenía recuerdos de su tío Jakob, el hermano mayor de su madre, que la había criado hasta los siete años. Había sido asesinado en unas revueltas de la periferia mientras ayudaba a la gente que se moría de hambre, pero ella recordaba su olor y su enorme fuerza; así como también la sensación de verse arropada en sus brazos y de sentirse segura. 




        De nuevo, Endre repitió claramente: 




        —Llega San Veres. 




        Con un repullo, Kamilla soltó la brújula. El corazón le latía con fuerza. La adrenalina invadió su cuerpo, una mezcla nauseabunda de miedo y exaltación, de asco y dicha. 




        ¿Estaba Endre teniendo el mismo sueño? ¿Era eso posible? 




        «Santo y Emperador, proteged nuestras humildes vidas.» 




        Con una súplica silenciosa, se ordenó a sí misma dejar de preguntarse cosas tan blasfemas y se santiguó con el símbolo circular de Opal, usando el pulgar y el índice, una plegaria para invocar la protección del santo. Se encontraba en un planeta decente, un planeta sagrado, un planeta de himnos y campanas, de plegarias y peregrinos, y de los fuelles retumbantes del órgano. 




        Por debajo de ella, Endre gimoteó y se giró en sueños. Las imágenes de lo que había soñado permanecieron semiocultas, como los trozos de una ventana rota. Con un nudo en la garganta por la tensión, Kamilla recogió la brújula. La sujetó entre las manos y decidió que ganaría los combates para poder hablar con el padre Arkas. Porque él entendía y, si le hacía alguna pregunta, siempre sacaba tiempo para responderlas. 
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Sueños y presagios 
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LA ESTRELLA DE LA VICTORIA 




         




        El carguero flotaba inmóvil, una silueta ínfima en comparación a la amplia y rayada curva del anillo del planeta. A ambos lados de la parte inferior, el resplandor de los lúmenes dejaba ver las cápsulas de salvamento y sus lanzadores dispuestos en línea, silentes. En las hileras superiores, las puertas hidráulicas de las cubiertas de artillería permanecían cerradas a cal y canto. La luz de Denar Alpha captó la antena de transmisión e iluminó brevemente la cubierta de observación, lo que reveló el rostro serio y lleno de cicatrices de su capitana. Si la luz hubiera penetrado aún más, siguiendo el retumbar paciente de los motores de la fragata, dejando atrás las escotillas y las escaleras, habría llegado a los rincones más profundos y oscuros de las entrañas de la nave; no al reactor de fusión, que seguía ardiendo para darle vida a la enorme nave, no a la capilla con sus estatuas sagradas, sino al pantoque oscuro de su casco interior y a las cosas que flotaban en su interior. 




        Aquí quizás se hubiera parado un instante para palpar las hileras de columnas de ferrocemento, los pasajes oxidados, los cables desgajados y las cascadas de chispas. Y quizás se hubiera detenido por completo al oír el sonido de un himnario sagrado que resonaba armoniosamente por el agua. 




        —A spiritu dominatus. Domine, libra nos… 




        Vadeando la quietud helada, aparecieron cinco personas ataviadas con armaduras rojas y dispuestas en forma de flecha, todas con un arma en ristre. De las armaduras manaban cinco focos que atravesaban la oscuridad y, en la punta de la formación, un único auspex emitía un brillo verde. Unas túnicas blancas y negras ondeaban a espaldas de todas ellas, generando olas en la superficie del agua y empapándose de la suciedad. Habían pasado veinticinco años solares desde la schola, pero la hermana superior Augusta Santorus todavía sentía fiereza y dicha cuando veía avanzar a su escuadrón y cuando oía la pureza del himno de batalla de sus hermanas. 




        —Del rayo y la tempestad… 




        A su alrededor, casi demasiado grave para oírlo, vibraban los ecos retumbantes de los motores de vacío de la nave. La Estrella había viajado sin anomalías desde el Convento Sanctorum de Ophelia VII, y Augusta daba gracias al Emperador por la fuerza y el espíritu de la fragata. 




        Y por la bendición de esta nueva misión. 




        —Emperador, líbranos… 




        Una oleada de emoción, una plegaria de puro regocijo. Por primera vez en más de una década, la Estrella no la estaba transportando al exterior, a planetas invadidos de alienígenas, al vómito y las babas del enemigo, a mundos de oscuridad química y muerte por doquier, ni siquiera a catedrales derruidas y a sus profundidades espantosas y llenas de sangre. Esta vez no. 




        Esta vez, el Emperador la llevaba al interior, a la frontera más cercana del Segmentum solar, a Opal, un planeta de santuarios y luz. 




        —En el nombre del Emperador, hermana superiora —había dicho su canonesa—, te has esforzado mucho, y para bien. Te has enfrentado a Sus enemigos en todos los Segmentum y has regresado con honores. Has superado las pérdidas y el dolor y los derramamientos de sangre y el horror. Y, ahora, el Emperador tiene otra misión para ti. 




        Elvorix Ianthe tenía un alma valiente y pura, y la contención austera de quien ha sido guerrera toda la vida. Pero, a menos que fuesen imaginaciones de Augusta, prácticamente lo había dicho sonriendo. 




        —Una misión —había dicho— que seguramente te emocione. 




        Los motores de la Estrella rugieron cuando la fragata viró ligeramente para alinearse con la órbita del planeta y colocarse en posición. Las hermanas desembarcarían dentro de poco y llegarían al planeta a media tarde. Su misión era breve y probablemente la dieran por terminada en el mismo día. Aquí había pocos enemigos a los que enfrentarse. 




        No, aquí solo lo encontrarían a Él, y al cráneo de San Veres, el héroe y mártir más bendito del Imperio. Aquel que había derrocado al eclesiarca traidor y había salvado el planeta Opal. El cráneo era de la Era de la Apostasía y, debido a los informes que denunciaban disturbios en la capital, Augusta debía llevárselo para guardarlo en un lugar seguro. 




        En el lado contrario de la formación, la hermana Viola Taenaris, siempre tan impulsiva, masculló un improperio. 




        —¿Dónde están? —preguntó por el transmisor. Su bólter pesado, tres veces bendecido, llevaba inscrita en los cañones una filigrana de plegarias sagradas que resplandecía bajo la luz de los chisporroteos. 




        Como respuesta, la hermana Caia de Musa agitó el auspex y se encogió de hombros. 




        —Creo que quieren ser discretos. 




        El aire era frío, oscuro y cortante, y se congelaba como cristales al tocar las hombreras de Augusta. Rechinaba con un vacuo titánico, con una resonancia extraña y helada que le ponía el vello de punta. Sus piernas no paraban de chocarse con cosas: cosas podridas, cosas sin ojos. En algunos puntos, las chispas caían como cascadas irregulares y cada chiribita brillaba un segundo antes de desaparecer en el agua. Algunas caían sobre su armadura escarlata y resplandecían con fuerza antes de morir. Otras chocaban contra su bólter o su espada sierra, o dejaba unas leves quemaduras en las rosas de su túnica. 




        —Estarán más adelante —replicó Augusta—. Si han bajado por las escaleras del cuadrante delta, el auspex los reconocerá. 




        —Seguid en guardia, hermanas mías —dijo la hermana Alcina Leiva, la segunda al mando del escuadrón. Posicionada al otro lado de Viola, sonó cortante y precavida—. No pueden estar lejos. 




        —Hermana Melia —dijo Augusta—. Vigila la retaguardia. 




        —Sí, hermana. —Junto a la hermana superiora, la hermana Melia Kaliyan echó mano al lanzallamas y giró su armadura de luz hacia la oscuridad que se extendía a sus espaldas. 




        Caia avanzaba a paso lento, y Augusta y las demás la seguían. El agua le llegaba a la hermana superiora hasta las espinillas y rozaba la espada sierra que llevaba atada magnéticamente, pero sujetaba con firmeza el bólter. 




        —De la peste, la tentación y la guerra… 




        —Alto. 




        Caia se detuvo, la luz de su auspex resplandecía. Expuesta y sin posibilidad de ponerse a cubierto, Augusta cayó sobre una rodilla y ordenó a las demás a hacer lo mismo. Las cinco se arrodillaron en silencio mientras las aguas de la cloaca se removían y salpicaban. 




        —Emperador, líbranos… 




        Había cosas que salían a la superficie, flotando hinchadas, pero todas estaban muertas y no eran de importancia. Augusta tardó tres segundos completos en repasar lo que la rodeaba. El espacio era casi incomprensiblemente descomunal: una cavidad monstruosa donde no se veían las paredes ni el techo. Unas columnas grises se alzaban como si fueran soldados en un desfile interminable que se sumergía en la distancia. Algunas todavía derramaban luz, unos charcos diminutos que nacían de lúmenes medio rotos y que se reflejaban en el agua; otras tenían paneles destrozados o pantallas quebradas. Algunas aún tenían escaleras oxidadas o andamiajes de metal combado. 




        Una situación ideal para los enemigos que no querían ser vistos. 




        —Hermana Caia —dijo Augusta—. ¿Cuál es nuestra situación? 




        Caia movió el auspex para hacer un escaneo de ciento ochenta grados. 




        —No hay nada, hermana. Nada que parezca un enemigo ni ningún signo de amenaza inminente. 




        —Compruébalo de nuevo —exigió Alcina en tono sombrío. 




        Caia repitió el movimiento y obtuvo el mismo resultado. 




        —No sale nada, hermanas —repitió—. Y el espíritu del auspex funciona correctamente. Supongo que están fuera de alcance… 




        —O están quietos —dijo Viola. 




        Alcina soltó un resoplido leve pero sentido. 




        —Sabemos que están aquí —dijo a través del comunicador grupal—. Pero no sabemos por dónde se han desplegado. O cómo van a atacar. 




        Augusta no respondió. Bajo el casco, empezaba a picarle el tatuaje de la flor de lis por culpa del sudor. 




        —Del horror alienígena… 




        Apretó con más fuerza el bólter. El peso del arma la hacía sentirse bien, fuerte y reafirmada. Formaba parte de ella tanto como las plegarias y la fe que sentía. Era la presencia del Emperador en la oscuridad, que aguardaba para descargar su canción. 




        —Emperador, líbranos. 




        Augusta echó un vistazo por su mirilla térmica y observó el andamiaje, pero no había nada. Ni calor ni calidez. Ninguna luz rojiza que mostrara la ubicación del enemigo. Las chispas brillaban fugaz y gloriosamente, encandiladas, pero las amplias entrañas de la nave estaban vacías, no eran más que una extensión infinita de un frío casi uniforme. 




        Viola emitió un bufido impaciente. 




        —¿Cuáles son las órdenes, hermana? —preguntó—. ¿Seguimos avanzando? 




        Augusta no respondió, simplemente siguió rezando y observando. El enemigo podía estar en cualquier parte, ahí abajo, acechando en silencio y escondido. Podía haberse guarecido tras una columna. Podía estar observando el avance de las hermanas, pendiente del leve destello del auspex, midiendo las olas en el agua. Podía estar incluso sumergido, quieto y en silencio, ocultando su calor. 




        Parecía que había ojos observándolas desde todos los ángulos y detrás de cada sombra. 




        —Hermana superiora. —Viola llevaba el bólter pesado en el hombro y lo movía de un lado a otro con cuidado—. ¿Las órdenes? 




        —Sabemos que son inteligentes y que conocen nuestro armamento —intervino Alcina, aún pensativa. Empleaba una voz tranquila, pero había un tono de advertencia, lúgubre y considerado—. Además nos superan en número. —Hizo una pausa, dejó escapar el aire y añadió—. Hermana Augusta, ¿puedo aconsejar que sigamos? 




        —Hermana Caia —dijo Augusta—. ¿Tienes la ubicación del objetivo? 




        —Sí, hermana. 




        El auspex volvió a brillar. Unas chispas manaron y cayeron como lluvia naranja sobre la armadura de Augusta. Una acertó en su túnica y provocó una pequeña voluta de humo. 




        —Te seguimos a ti —dijo Augusta—. Pero tened cuidado. Bajo ninguna circunstancia permitiremos que el enemigo se coloque a nuestra espalda. Viola, a tu puesto. 




        —Sí, hermana. 




        —De la blasfemia de los Descarriados… 




        La plegaria de batalla ancestral se alzó de nuevo, y la hermana Viola se puso en pie para avanzar por las aguas de la cloaca y dejar a Caia atrás. Augusta y el resto del escuadrón se abrieron hacia los lados adoptando de nuevo la formación en flecha. Su paso removía las cosas hinchadas, azules y blancas y podridas. A pesar de todo, la hermana superiora miró hacia abajo y recordó la primera misión de la schola, cuando aún era una novata que no había visto la sangre. Al igual que entonces, había cosas perdidas, hinchadas, a medio comer u oxidadas por la corrosión más absoluta. Algunas todavía tenían cuencas que miraban con reproche; otras tenían bocas abiertas para siempre y que ahora se llenaban de porquería. 




        Pero ella era Augusta Santorus, y había visto cosas peores. 




        Las había visto y las había matado. 




        —Emperador, líbranos. 




        El tono contralto de Alcina resonaba con fe y concentración. El escuadrón cantaba con ella y avanzaba a paso constante. 




        Pero no veían nada. 




        La oscuridad se cernía sobre ellas y generaba un sonido fantasmal. El rugido leve y distante de los motores de la nave se antojaba un latido potente y lento; los suaves crujidos de la vida y el movimiento de la máquina. Ahí abajo, las hermanas estaban lejos de las venas metálicas de la nave, esos pasajes y túneles; estaban por debajo de las cubiertas de artillería y de las cápsulas de salvamento, siempre pacientes. La Estrella parecía una especie de ser vivo enorme que respiraba y gemía mientras se colocaba en su sitio. 




        —Alto —repitió Caia. Todavía portaba el auspex en la mano, pero este no mostraba ningún movimiento—. Hermanas, hemos llegado a un cruce. La columna 2470 es un marcador, y la ruta más corta hacia nuestro objetivo está en línea recta desde aquí. O podemos girar a la izquierda y seguir junto al casco de la nave, pero el camino será más largo. Hermana Augusta, ¿qué debemos hacer? 




        —Tomaremos el camino más corto —respondió Augusta—. Hemos dejado sola a la hermana Akemi y nos estamos quedando sin tiempo. Akemi, ¿ves algún enemigo? 




        —No, hermana. —Desde el extremo contrario de la vacuidad del casco, llegó la voz de la hermana más joven, Akemi Hirari, firme al oído de Augusta—. Si el Emperador me bendice y veo algo, os alertaré. 




        —Muy bien —dijo Augusta—. Entonces, en Su nombre, avanzaremos por el camino más corto. 




        —De acuerdo. 




        Siguiendo el auspex de Caia, el escuadrón siguió caminando bajo las columnas gigantes que las hacían sentir como manchitas escarlata. 




        Pero no vieron nada. Solo los charcos de luz de las columnas; solo las cuencas de los muertos flotantes cuando las hermanas apartaban a patadas los cadáveres que salían a su paso. Augusta encendió su mirilla térmica y fue escaneando por el camino. Estaba convencida de que había pasado algo por alto. En aquel espacio enorme y vacío, su avance era sonoro, iban cantando, y salpicando como toques de corneta: «¡Temednos, pues aquí estamos!». ¿Por qué no las habían atacado? ¿Iría el enemigo por Akemi? 




        —De los engendros demoniacos… 




        Augusta siguió avanzando, protegiéndose tras las columnas cuando le era posible. Su misión era clara y, como siempre, el fracaso no era una opción. Si no conseguían su objetivo y aniquilaban al enemigo, perjudicarían el honor del escuadrón, su reputación y la de la Orden de la Rosa Sangrienta… 




        —Emperador, líbranos. 




        —Nada aún —dijo Caia. 




        Las manos de Augusta empezaron a sudar embutidas en los guanteletes. Se aferraba el bólter tal como se aferraba a su fe, con fuerza y castigo divino. Sabía que el enemigo estaba ahí abajo, sabía que tenían que localizarlo. Había tomado la decisión de dejar sola a Akemi en lugar de poner en peligro su capacidad de avance. ¿Estaba el enemigo en estos instantes planeando una emboscada en la oscuridad y esperando a que las hermanas se acercaran? 




        —¿Hermana Melia? —La hermana Alcina había hablado de nuevo con amabilidad, pero había cierto tono de urgencia en la voz. Su tensión también era palpable, incluso a través del vox. 




        —De la maldición de los mutantes… 




        —Nada aún, hermana —respondió Melia—. Sospecho que están en la superficie. Encontrarlos en este… 




        —El Emperador está con nosotros —respondió Augusta impertérrita. 




        —¡Esperad! 




        Era la voz de Caia, un leve rugido de advertencia. El destello verde de su auspex se había tornado claro, mucho más brillante que antes. Una miríada de lucecitas resplandecía en el aparato: estaban lejos, pero era evidente que no eran más cosas flotando. 




        —¡Apagad las luces! —La orden de Alcina fue contundente. 




        Sin dilación, las luces de las armaduras se apagaron, y Caia dejó el auspex en la funda imantada de su cinturón. El himnario se acalló, el aliento contenido, y las cinco se detuvieron al unísono. 




        Escuchando. 




        Durante un largo instante, Augusta no oyó nada…, nada que sonara como movimiento. El vox parecía emitir un viento que no existía, los crujidos lentos y metálicos del casco del barco eran casi una melodía suave que acompañaba el desplazamiento de la enorme nave. El golpeteo del motor se había calmado hasta convertirse en un latido leve y acompasado. 




        Ahí… ¿Era un chapoteo? 




        Había algo que se estaba moviendo. Buscando. Reptaba hacia delante en auténtico silencio, a pesar del agua. 




        A través del vox, Caia dijo: 




        —Veo luces a una distancia de quinientos metros, avanzando en un ángulo de ciento sesenta y cinco grados… Están a nuestra espalda. 




        —¡Por el trono! —maldijo Viola. 




        —Caia —ordenó Augusta—, ve a la columna a tu izquierda, sube la escalera y asómate desde el andamio. Quiero una dirección clara, números, trayectoria. Dime exactamente dónde están. 




        —Se dirigen adonde se encuentra Akemi —dijo Viola. Augusta le había pedido a Akemi que mantuviera la posición en la retaguardia, ya que necesitaba un ataque fuerte en forma de flecha para conseguir el objetivo. 




        —Estoy de acuerdo —dijo Augusta—, pero debemos asegurarnos. Quiero un barrido exhaustivo y un recuento de efectivos. Quiero saber dónde está cada uno de ellos, con qué van armados y hacia dónde se dirigen. 




        —De acuerdo. 




        Caia corrió hacia la escalera. Estaba oxidada allí donde se encontraba con el agua, pero la hermana se agarró a los peldaños superiores y se aupó hasta que sus pies palparon el metal sólido. Unos instantes después, se encontraba en el andamiaje, que crujía bajo el peso de sus botas. 




        —Hermana Akemi —informó Augusta—, tienes visita. 




        —Entendido, hermana. ¿Dirección? 




        —Justo enfrente —respondió Caia—. En dos minutos. Si el Emperador quiere, nosotras llegaremos antes al objetivo. 




        Como respuesta, Akemi entonó una plegaria. 




        —Emperador nuestro, entregadnos. 




        El metal se quebró y rasgó, y Caia soltó un improperio. La plataforma se estaba despegando de la pared. La hermana se tambaleó, pero recuperó el equilibrio. Las chispas le cayeron encima e iluminaron su armadura escarlata como si fuera una baliza errática. 




        —Escanea, hermana —le instó Augusta. 




        —Avistamientos confirmados: tres ubicaciones. Un escuadrón junto al objetivo, son cuatro. Y hay dos patrullas en movimiento: una detrás de nosotras, dispersada para cubrir todo el terreno; y la otra está esperando en un punto de emboscada en el extremo de mi pantalla. —Hizo una pausa—. Es un buen sitio, pero han cometido un error. Esperan que vayamos en paralelo al casco. Mi consejo es no plantarles cara. Es mejor que los rodeemos y consigamos nuestro objetivo. 




        —¿Cuántos son? 




        —Seis en cada patrulla. 




        —Muy bien —afirmó Augusta—. Caia, Viola, conmigo. Seguiremos avanzando. Evitaremos la patrulla de vigilancia e iremos directas al objetivo. Mantén el auspex escondido a menos que no quede otra opción. Melia y Alcina, retroceded y eliminad a la patrulla que tenemos a la espalda. 




        —¿Es sensato que dividamos tanto nuestras fuerzas, hermana? —preguntó Alcina—. Akemi ya está sola. 




        —Somos Adepta Sororitas —respondió Augusta sin más—. El Emperador camina con nosotras, y nosotras somos suficientes. 




        —Entendido. 




        Caia se descolgó de la escalera y aterrizó con el bólter el ristre, salpicando agua. 




        —Deberíamos virar unos diez grados —aconsejó—. Para asegurarnos. Tan silenciosas como sea posible y siguiendo las columnas. Son los marcadores del Emperador y serán las que nos muestren el camino. —Augusta casi oía su sonrisa ladina—. ¿Y cuatro guardias? Deberían haber apostado veinte. 




         




        Las hermanas se movieron en silencio. 




        —A morte perpetua… 




        El himnario lo cantaban ahora en silencio, pero la música seguía fluyendo por el vox, ya que les aportaba coordinación, devoción y unidad. Abriéndose camino a través del agua, Augusta se movía con una suavidad urgente. Caia y Viola la seguían. 




        Dejaron atrás un servidor oxidado, todavía en posición vertical, cuyos sensores averiados no paraban de parpadear. Tenía abierto un ojo, un destello espeluznante de conciencia. La criatura profería una letanía incesante que repetía una y otra vez. Dejaron atrás un carrito flotante con más agujeros que acero. También dejaron atrás un cuerpo inerte, sin rostro y a medio comer. Y las columnas se seguían sucediendo, como un desfile eterno de Titanes. 




        Poco a poco, los crujidos de la nave fueron desvaneciéndose, hasta que se hizo el silencio. Hasta el ruido de los motores desapareció. Solo se oía el chapoteo del avance por el agua. Solo la plegaria por el vox. 




        —Domine, libra nos… 




        Augusta estaba a punto de pedir un nuevo escaneo cuando, de repente, Akemi gritó: 




        —¡Han llegado! Son seis, están a mi alrededor. Se mueven despacio, pero saben exactamente dónde estoy. 




        Las tres hermanas se detuvieron. Desde la distancia, Alcina respondió: 




        —Los tenemos, Akemi. Tenemos localizada la patrulla que se te acerca. 




        Con la repentinidad de un relámpago, un único tiro de bólter atravesó la oscuridad con un rugido. Se produjo el impacto contra el ferrocemento y una detonación de escombros y polvo. Desde el otro lado del vox, la voz de Akemi aullaba plegarias. 




        —Debemos asegurar el objetivo. ¡Corred! —apremió Augusta. 




        Las tres echaron a correr, chapoteando por el agua, apartando a patadas las monstruosidades que se interponían en su camino. De un lado oyeron gritos, pero la trayectoria de las hermanas era correcta y evitaron por completo las patrullas. Caia se tropezó, se levantó de nuevo, siguió corriendo. Los cinturones de munición de Viola entrechocaban. 




        Al otro lado del vox, el tono contralto de Alcina rugió: 




        —¡Porque solo la muerte pueden esperar de vos! 




        —¡Ahí! —Caia estiró un brazo, su avambrazo relucía rojo. 




        Y ahí estaba, delante de ellas, su objetivo. Pequeño, y solo visible bajo el círculo de luz que proyectaba la columna de arriba… 




        Una bandera. 




        La bandera con la espada en llamas de la Estrella, pero del tamaño de un pendón, aunque colocada de forma orgullosa y desafiante. Ante ella, cuatro guardias navales, todos con un rifle en la mano. Para evitar el charco de luz, las tres hermanas se separaron, y Viola se quedó en el centro. 




        A sus espaldas se originó un ruido. Los tajos escarlatas eran ahora más frecuentes, atravesaban la oscuridad como algún tipo de celebración nocturna, un festival de la luz del Emperador. Akemi volvió a gritar, una plegaria al valor. Alcina espetó nuevas órdenes. 




        Pero Augusta y las demás estaban allí, al borde de la luz que se interponía en su camino… 




        Entonces, uno de los guardias señaló hacia abajo. Las ondas que generaban las hermanas en el agua eran visibles, como flechas que indicaban claramente dónde se encontraban y hacia dónde iban. Disciplinados como nadie, los guardias alzaron sus rifles. 




        Akemi seguía gritando. 




        —Viola, cúbreme —ordenó Augusta. 




        Sin esperar la respuesta de Viola, pegó un salto, rodó rápidamente por el agua sobre un hombro y se puso en pie entre los soldados como si fuera una aparición de color rojo intenso. Los guardias se sobresaltaron, gritaron, pero Augusta tenía fuerza de sobra para encargarse de ellos. 




        Uno, teniente a juzgar por el emblema del hombro, reunió la disciplina suficiente para levantar el rifle, pero al ver el cañón del bólter y la máscara sin rostro estilo Sabbat de la Hermana de Batalla, dio un paso atrás, soltó el arma y levantó las manos. Sus camaradas, blancos como fantasmas, hicieron lo mismo. 




        —Tenemos la bandera —anunció Augusta—. Hora exacta: cero-nueve-treinta-y-dos, hora solar. En nombre del Emperador, esto es una victoria. 
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EL FESTIVAL DE SAN VERES 




         




        Sobre el suelo amplio y sucio de la arena de combate, Kamilla se puso en pie de un salto. 




        Bajo sus botas militares que tan fuerte se había anudado (pulidas y abrillantadas con betún líquido hasta que vio reflejado su rostro en ellas), el terreno era gris y arenoso, áspero y cubierto de fluidos. Su aliento se condensaba en un frío que no sentía; sus hombros estaban descubiertos y sudados. En el lado contrario, con los puños levantados, su compañero de barracón Endre tenía los labios reventados y un ojo hinchado y medio cerrado. Kamilla se había roto los nudillos al pegarle. Unas finas líneas color escarlata goteaban desde la mano y la muñeca, pero no les prestó atención, simplemente se limitó a propinar un nuevo gancho con la mano izquierda. 




        Endre se agachó y lo esquivó. 




        Alrededor de los bordes de la arena, el público que observaba en pie profirió un grito ahogado al unísono, un sonido que se asemejaba al silbido del agua hirviendo. Se inclinaron hacia delante, gritando ya fueran palabras de aliento o sed de sangre. Chillaban y silbaban y animaban y cantaban. De vez en cuando se oía un tintineo cuando alguien apostaba por uno u otro, o por cuánto durarían los combatientes. Las probabilidades no acompañaban a Kamilla desde hacía rato; Endre era de complexión fuerte y tenía mucho más alcance. 




        Pero Kam era rápida. Y afortunada, o eso decían los rumores. 




        Afortunada… y bendecida. 




        Los contrincantes caminaron en círculos, y el griterío fue en aumento. 




        —¡Venga, enana! ¡Pégale un puñetazo! 




        Kamilla sonrió con socarronería. Tal vez su mundo se hubiera reducido a aquella arena y a los movimientos y golpes de su oponente, pero ahí fuera, más allá de las caras y las voces, había otros sonidos: las harmonías cada vez más sonoras de los himnarios que daban comienzo al festival, las celebraciones y las enhorabuenas, el tañido constante de las campanas. Habían comenzado mucho antes de la asamblea matutina de los cadetes, los repiques de las campanas de la Catedral de los Santos, un sonido continuado y grave que se producía a cada hora y se propagaba mediante altavoces por toda la capital. Las arenas de combate periféricas estaban a una buena distancia por debajo del Sanctum Interior, pero, aun así, el ambiente del festival era intenso y demandaba fe y reverencia de todo el mundo. 




        «Esto es Opal —decía—. Nuestros santos dieron la vida por vosotros. Nuestros guerreros salvaron vuestros mundos. Y así es como los recordamos, en nombre del Emperador.» 




        Endre se abalanzó con fuerza contra ella, con intención de golpearle la sien, pero fue un movimiento lento que lo dejó expuesto. Rápida como un látigo, Kamilla le dio un puñetazo en la cara. 




        La multitud rugió, un aullido de aprobación, mientras la sangre salía a chorros de la nariz de Endre. Los cadetes no solían luchar hasta la muerte, pero huesos rotos en las extremidades y la cabeza era algo bastante común, y las heridas eran sagradas para San Veres y los tres mártires, infligidas por el mismísimo Dios Emperador. 




        «Esto es Opal. Nuestros santos dieron la vida por vosotros…» 




        Kamilla notaba la energía a tope, los nervios a flor de piel. Endre empezaba a fallar, sus puños ya no estaban tan apretados como antes, su concentración ya no era tan intensa. Había luchado con él en el pasado, muchas veces en entrenamientos y de vez en cuando en público, y sabía cuáles eran sus debilidades. A pesar de su tamaño, o quizá debido a ello, se cansaba con facilidad. 




        Entonces, les llegó el grito cristalino de un guardia que estaba al borde de la arena, y hubo un destello de acero en el aire. Endre la miró de reojo. Sin dilación, Kamilla lanzó un puñetazo a su oreja, pero este evitó el golpe y recogió las cosas metálicas que habían aterrizado en una humareda de arena. 




        Puños de acero, de los afilados. Llenos de sangre de una pelea anterior. 




        «¡Santo y Emperador!» 




        El público rugió con más fuerza. El tintineo de monedas se tornó más audible. 




        Kamilia se esforzó por concentrarse y consideró su próximo movimiento. Si la atacaba con esas armas, se pasaría el resto del festival en el hospital. Si es que conseguía ponerse en pie. Y era la mejor época de Opal, su mayor dicha, el momento para el que los cadetes se habían entrenado durante meses. Kamilla quería, más que nada en el mundo, ganarse su lugar en el Sermón del Héroe y ver ese cráneo sagrado y dorado con sus propios ojos. 




        En su mente vio un fogonazo de sus sueños, como un fantasma a la deriva: «¡Llega San Veres!». 




        Pero Endre había cometido un error. Se había detenido, aunque fuera medio segundo, a ponerse los puños de acero. 




        Kamilla se puso en movimiento con la cabeza gacha, golpeando a izquierda, derecha, izquierda. Al tener las manos ocupadas, Endre encajó los tres golpes en un lado de la cabeza. Trastabilló, se le cayeron los puños de acero y dio un paso atrás. Sin perder un segundo, Kam se lanzó hacia delante, rodó junto a Endre y recogió los puños por el camino, aunque no se molestó en ponérselos. Se limitó a sujetarlos con fuerza y le propinó el golpe más fuerte que pudo dar. El metal le dio de lleno en los dientes. 




        Sangre y esmalte saltaron por los aires. El público aulló. Los himnarios y las campanas seguían resonando. «¡Esto es Opal! ¡Nuestros santos dieron la vida por nosotros!». La adrenalina de Kamilla se disparó. 




        Con un crujido como si fuera una estatua quebrada, Endre empezó a caer. 




        Sin detenerse, Kam se lanzó a por él. Dejó caer uno de los puños de acero, aferró el otro, cayó sobre Endre con las rodillas por delante y le golpeó en el pecho. Sus costillas crujieron. Durante un instante, Endre la miró fijamente con los ojos como platos, hasta que el puño de acero le acertó de pleno en la cara. Una vez, y otra, y otra. 




        Se desplomó inerte, inconsciente. 




        Kamilla alzó los brazos y chilló una plegaria en un tono absolutamente salvaje. Como respuesta, el público gritó con más fuerza. Le tiraron cosas: comida, dinero, reliquias compradas en los mercados sagrados. Los himnarios seguían resonando en un tono exultante, ajenos a todo. Las campanas repiqueteaban, un sonido perfecto. No había más que ruido. 




        La cabeza le daba vueltas. Kamilla se puso en pie con las manos ensangrentadas aún en alto. Empezó a entrar gente a la arena; eran médicos que se llevaban el cuerpo inerte de Endre. Desde la cabina de control, el maestro de ceremonias aullaba su nombre. 




        —¡Kamilla! ¡Kamillaaaaaaa! ¡Su primera batalla por la mañana! Será pequeña, peregrinos de Opal, ¡pero vaya si es fiera! ¡Presenciad sus habilidades! El Dios Emperador la bendijo cuando era bebé, ¡y aquí la tenéis luchando por la gloria! ¡Por nuestro planeta santo y aureolado! ¡Por el mismísimo San Veres! —La voz del hombre era como un aguijón perfecto que incitaba a la audiencia y la hacía reaccionar—. Repetid conmigo: «¡En nombre del Emperador!». 




        La multitud estalló en un rugido ansioso. 




        —¡En nombre del Emperador! ¡En nombre del Emperador! ¡En nombre del Emperador! —Se convirtió en una cantinela sólida y constante, poderosa y rítmica, llena de sed de sangre. 




        Kamilla se dio la vuelta lentamente. Dejó que la inundara la adulación, que la sacudiera de cabeza a pies. Había vencido a Endre en otras ocasiones, pero nunca de esta forma, nunca delante de tanta gente, nunca con este subidón absoluto… ¡Y el festival acababa de empezar! Quedaban tres días después de este, y habría muchos otros combates. No solo entre los cadetes, sino también entre los Espadas del Interior Sagrado, el ejército planetario de Opal, y no solo serían simples peleas, más bien demostraciones de técnicas de combate, desfiles procesionales, maniobras, disciplinas, incluso música y… 




        —¿Estás bien, Kam? —dijo una voz a su lado. 




        —Sí. 




        Abrió los ojos y dejó caer los brazos. Vio a un hombre joven de piel oscura que la miraba con preocupación. Llevaba el distintivo de los médicos y estaba examinando las manchas de sangre de sus muñecas. 




        —No son mías —le dijo guiñándole el ojo. Pero el bullicio empezaba a disiparse y, con él, su vitalidad. El chaleco sudado se le pegaba a la piel, estaba incómoda y sentía frío. Se estremeció y se dio cuenta de que el viento traía aguanieve… 




        «¡Llega San Veres!» 




        Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y se quedó mirando a la nada. Los fantasmas de sus sueños volvieron a pasearse ante sus ojos, dejando a su paso un remanente de frío absoluto. Casi lo recordaba, casi se acordaba de lo que había visto. 




        «Un vórtice en el firmamento. Una catedral en ruinas…» 




        Se quedó ahí plantada, conmocionada hasta la médula, petrificada en aquel sitio. «¿Qué era lo que había soñado? ¿Qué…?». 




        De repente, algo metálico rozó sus dedos y, al sobresaltarse, todos esos recuerdos se esfumaron. Parpadeó. Alguien le había puesto una cantimplora de agua entre las manos. Kamilla la miró, confundida. 




        —Peleas como un demonio —estaba diciendo el médico entre risas—. ¡Con el tamaño que tienes! Bebe un poco, anda, te sentirás mejor. Ha sido bendecida esta misma mañana por el padre Istavan, del Santuario de San Nemes. 




        El agua la hizo regresar a la pelea, a la arena, al frío intenso del aire. Al dolor en los nudillos. 




        —Me enseñó mi tío —contó casi sin pensarlo—. Me enseñó a dar puñetazos cuando era niña. Porque era pequeña. —Frunció el ceño y tomó un sorbo de agua. Estaba helada, lo que hizo que temblara aún más. 




        —Toma. 




        El médico había recogido su chaqueta de combate. Se la puso por encima y Kamilla se encogió para colocársela. Comprobó que aún tenía la brújula en el bolsillo. 




        El maestro de ceremonias seguía gritando, prometiendo combates más jugosos y la oportunidad que tenían los propios peregrinos de enfrentarse a los guerreros de Opal si así lo deseaban. Estos calentamientos seguirían produciéndose durante los próximos dos días, hasta acabar con los combates a muerte en las arenas del Sanctum Interior. Los pocos adeptos de Opal, ataviados con túnicas rojas, llevaban días consagrándose allí. 




        —Vamos —le instó el joven—. Será mejor que salgamos de la arena antes de que empiece el siguiente combate. —Le dedicó un guiño travieso—. Así nos aseguramos de que estás en plena forma para esta tarde, ¿no? Si sigues luchando así, niña, vas a estar muy ocupada. 




         




        El hospicio era un antiguo búnker subterráneo aledaño a las arenas de combate. Tenía unos cuantos pacientes a estas horas de la mañana, pero, aun así, tuvo que pasar allí una hora antes de que el médico la dejara ir. Este la llevó al Beneficia Minor y le susurró al oído que, si quería sacarse unas monedas, estaban embotellando y vendiendo la sangre de los combatientes. 




        Al cabo de un rato, Kam consiguió convencerlo de que se encontraba bien, de verdad, y se dispuso a alejarse de allí. No sin que antes le dejara un paquete de estimulantes en la mano. 




        —Así estás a tope para el siguiente —le dijo en un susurro, y le guiñó el ojo—. ¡Cuento contigo! 




        Aunque le molestaba esta avaricia tan ruin, Kamilla era lo suficiente lista como para querer mantener esa ventaja, así que se guardó el paquete en el bolsillo de sus pantalones de combate. Solo se detuvo para echarle un vistazo a Endre, que había recuperado el conocimiento con tristeza, y luego continuó hacia el extremo del complejo de túneles y subió los escalones que daban a la calle principal. 




        —Cadete. —El Espada que había de servicio, con un mono de formas grises y angulosas como el suyo, pero disimulado bajo una coraza y unas hombreras blancas bien pulidas, asintió al verla pasar. Era calvo, y tenía una daga pintada en la hombrera izquierda, lo que le identificaba como parte de la tropa—. Buen combate. Si no estuviera de servicio, hubiera apostado por ti. 




        Pero Kamilla no le prestó mucha atención. Miraba boquiabierta la calle. Y la gente. 




        «¡Por la Luz!». Sabía de antemano que el Festival de San Veres sería un evento multitudinario, pero esta era la celebración más ambientada que había visto en su vida. 




        Al contrario que la santidad rampante del Sanctum Interior, las calles de la capital de Opal solían estar tranquilas. Un puñado de sacerdotes; algún que otro soldado o académico; servidores, tanto humanos como mecánicos; el personal administrativo que acudía a los sermones obligatorios; trabajadores, diligentes y humildes; grupos de devotos que cargaban con ofrendas personales, que se autoflagelaban o que pedían limosna… De hecho, al alba, cuando los cadetes acudieron a su asamblea, la ciudad le había parecido relativamente tranquila. 




        Pero eso se acabó. El Festival de San Veres se celebraba una vez cada ochocientos años (cada ochocientos cuatro años) y, ahora, las calles rezumaban de actividad. La gente marchaba fatigosamente, empujando, dando empellones, dirigiéndose tanto hacia arriba como abajo. Para salvaguardar el orgullo militar y la historia del planeta, muchos portaban estandartes o iban ataviados con el camuflaje local, ya fuera el militar o el traje de intendencia. Algunos iban más allá e imitaban las armaduras y las distinciones de las Hermanas de Batalla. Kamilla no podía dejar de mirar; la leyenda decía que había Adepta Sororitas entre las santas y mártires del planeta, pero, aun así, no tenía claro si los disfraces eran veneración o herejía. Había otros que llevaban túnicas de un modesto marrón o que iban con símbolos devotos cosidos a la ropa. Los mantones religiosos cubrían cabezas y cabello, y la gente se había pintado las caras o se las había cubierto de sangre o ceniza. Había quien llevaba manguales llenos de nudos y sangre, o que se habían inscrito algún símbolo en las mejillas o en la frente. Otros tenían tatuajes, en carne viva todavía. Por todas partes, las túnicas rojas de los adeptos del Mechanicus ondeaban entre el gentío. 




        ¡Y el ruido! Ya no solo se trataba de las grandes campanas de la catedral que se propagaban mediante altavoces desde lo más alto del Sanctum Interior, sino el barullo constante de plegarias y conversaciones, el sonido de un millón de gargantas. El clamor del sermón y el predicador, de los timbales y la banda que desfilaba. Los gritos y la cháchara de los mercados sagrados que brotaban por doquier y que vendían artefactos y cachivaches benditos. El bramido de los ricos, los imperiosos o los impacientes, que exigían a la muchedumbre que se apartaran de su camino. 




        En la reunión de cadetes, el Lanza Takacs, el oficial al mando, les había advertido de todo esto. Según les dijo, miles de naves habían estacionado en órbita y, una vez recibían permiso, expulsaban innumerables flotas de embarcaciones que transportaban gente a los puertos espaciales. De hecho, el cielo seguía abarrotado de esos navíos, como enjambres de moscas. Y cada una de ellas descargaba peregrinos que debían a Opal sus vidas, aquellos cuyos mundos, ciudades, familias o rutas de abastecimientos se habían salvado gracias a los santos del planeta. 




        Kamilla había entendido la teoría, por supuesto, pero la carga real de humanidad que tenía delante era toda una conmoción. Algunos de sus camaradas estaban de servicio, haciendo guardia en esquinas puntuales o haciendo recados para los Espadas. Como ella había estado luchando y defendiendo el honor del planeta, había ganado un favor especial, una especie de pagaré que le permitía comprar comida del festival. 




        Comida de verdad. 




        «Gracias, Santo y Emperador.» 




        El rugido de su estómago fue suficiente para que, con una plegaria, se zambullera en la algarabía. En cuanto se sumergió bajo la marea de gente, sintió que la empujaban hacia delante, hacia atrás y hacia los lados. Estuvo a punto de perder el equilibrio y se topó con un montón de bolsas y mochilas, y con réplicas cutres de armas decoradas de iconos religiosos. El ambiente estaba cargado de olores, de sudor corporal y perfumes, de incienso, aceite de motor y el aroma cobrizo de la sangre. Esquivando y retorciéndose, empujando con el hombro, aprovechó su corta estatura para moverse con rapidez. Por el rabillo del ojo vio a alguien aún más pequeño que ella que metía las manos en los bolsillos de los demás, pero desapareció antes de que pudiera echarle el guante. 




        A su alrededor se cernían santuarios y templos, infinidad de arcos, cúpulas y chapiteles. Las estatuas tenían megáfonos que recitaban las historias de los santos salvadores y de guerras galácticas, algunas de ellas se erguían sobre plintos y se alzaban más de quince metros sobre las calles. Entre ellas, los tranvías se desplazaban vibrando en sus cables, cargados de fieles, decorados con llamativos estandartes y dispensando bendiciones sagradas a las multitudes a sus pies. «Arrepentíos», decía uno. «Donad», decía otro. «Sacrificio», exhortaba un tercero, y un cuarto: «Deber». De proa y popa caían lazos de colores, todos con un mensaje sacro. Y por todas partes, colgados a lo largo de las calles, había guirnaldas y guirnaldas de cráneos humanos de dientes marrones y amarillos. Pendían como adornos entre las farolas de las calles y contemplaban a los animados fieles a través de las cuencas de sus ojos, negras como la muerte. 




        Los cráneos pertenecían a los soldados del planeta. No a aquellos que habían salvado otros mundos, sino a los Espadas que habían salvado este y que habían muerto en nombre del Emperador. 




        «Un vórtice que gira en el firmamento.» 




        Volvió a sentir el mismo estremecimiento frío y se dio cuenta de que se había detenido y estaba entorpeciendo el paso. La gente se tropezaba con ella y maldecía. Alguien le pisó un pie, le clavaron un codo en la oreja, pero Kam siguió sin moverse. De nuevo, se encontraba como petrificada, intentando aferrar el fantasma del sueño antes de que se disipara, antes de que se convirtiera en vapor y humo y desapareciera. 




        «Un roce como una bendición paternal.» 




        —¡Oye, tú, no te quedes ahí parada! —A su espalda, alguien le gritaba insultos. Tambaleándose como disculpa, Kamilla se puso en marcha de nuevo, hacia arriba, hacia los mercados y hacia la comida. 




        ¡Santo y Emperador! ¿Pero qué le pasaba hoy? ¿Qué eran esas imágenes que la carcomían por dentro? No cabía duda de que debía ver al padre Arkas en cuanto terminaran los combates. 




        Echando mano a la brújula y al dinero, se obligó a seguir adelante. 




        Las calles no tardaron en ensancharse y la multitud empezó a disiparse y a moverse a un paso más lento. Kam había llegado arriba, casi hasta el Muro de la Gloria, el conjunto de balcones elegantes y decorados que separaban la capital de los bulevares sagrados del Sanctum Interior. Al abrigo del muro había plazas, todas con el nombre de algún héroe de Opal y en cuyo centro albergaba una fuente de agua o alguna basílica de magnífico tallado. Independientemente de lo que hubiera, todas estaban llenas de predicadores desgañitados, y había escenarios acordonados donde los Espadas tocaban flautas y tambores. En algunas esquinas hacían guardia silenciosa unos Tauroxes antiguos de camuflaje que, en la parte frontal, tenían placas que contaban su historia. En otras, se abrían enormes cicatrices de bordes serrados en el suelo, huecos en la piedra allá donde se habían colocado las armas y los giros que habían seguido. 




        Kamilla se detuvo al lado de uno de estos restos, el acero oxidado estaba frío. A su lado se alzaban los arcos arbotantes de la abadía de San Zalan, de un tallado exquisito: en todos los bajorrelieves aparecían soldados que apuntaban con sus rifles a unos enemigos monstruosos que mantenían a raya. Entre ellos, había puestos donde los vendedores ofrecían sus mercancías. El ambiente estaba cargado de olores y chisporroteos que hicieron que le volviera a rugir el estómago. 




        Los combates matutinos dejaban a uno famélico. 




        Aquí, las ánforas de cerámica eran muy populares y, a la vista del caminar errático de algunos celebrantes, contenían algo más que agua sagrada. Los engañabobos prometían que los huesos de sus manos y sus retales de tela pertenecían a los mismísimos Tres Mártires. Le colocaron un incensario, con humo y todo, delante de la cara, y Kamilla giró la cabeza tosiendo… 




        «Polvo de piedra. Una tormenta con un gran vórtice.» 




        Esta vez, los destellos del sueño fueron tan potentes que estuvo a punto de caer al suelo. Empezó a dolerle la cabeza de la intensidad de los recuerdos. Sintió el mismo frío que había inundado su cuerpo. Y se quedó mirando, traspuesta, a la nada… 




        «Formas negras, una oscuridad en la oscuridad.» 




        «¡Llega San Veres!.» 




        Notó un sabor extraño en la boca, como un regusto arenoso a miedo. Y por un instante supo, lo supo, que todo este festival no significaba nada. Era humo, una farsa de avaricia y blasfemia. Solo aportaba dinero, nada más. Y sabía que, si presionaba, si lo forzaba, se descubriría como la nada, la decoración se chamuscaría hasta desaparecer y solo quedarían las cuencas de los cráneos, los dientes manchados, los monstruos retorcidos en la piedra, como una verdad terrible y demoledora… 




        —¡Solo para ti, señorita! —dijo una voz a su lado y la hizo sobresaltarse—. ¡Casquillos de bala de los campos de batalla más antiguos de Opal! 




        Se volvió con el ceño fruncido hacia el vendedor. Era un hombre bajito que sonreía como un demonio. Tenía la mesa cubierta de trapos y, sobre estos, brillaban unos casquillos vacíos de latón. También había colgado guirnaldas de casquillos que tintineaban con dulzura, una pura atracción comercial. 




        —Todas las ganancias son para la iglesia más sagrada de Opal —añadió con un gesto amplio y recatado—. Dime cuál es el que te gusta, señorita. —Con la más perfecta e inocua de las sutilezas, señaló el más caro y lo empujó delicadamente para llamar su atención. 




        —¿Y de qué campos de batalla provienen? —Al verse de repente sacada del fantasma de su sueño y de ese frío destino, Kamilla parecía tentada a darle una lección—. La última batalla real de Opal… —Se calló y miró rápidamente a su alrededor. Si alguien había escuchado lo que había dicho… 




        Pero el vendedor seguía sonriendo. Al parecer no se había enterado de nada. 




        —¿Y qué te parece este, señorita? —Otro casquillo de bala, más grande—. Una bala de bólter auténtica, de las mismísimas Adepta Sororitas, y bendecida la semana pasada por el archidiácono Janos en la ceremonia de la Conjunción Venidera. Solo me quedan dos. Para ti, que vas en uniforme, cuarenta créditos… 




        —Estoy de servicio —le espetó Kamilla fulminándolo con la mirada. 




        —Por supuesto. 




        Sin el más mínimo pudor, el vendedor se giró hacia el siguiente peregrino ansioso y empezó con su retahíla de nuevo. 




         




        Algo más tarde, una vez asegurada la comida, Kamilla se sentó a la sombra del muro de la abadía. Su mirada ausente contempló las tallas retorcidas de guerreros y monstruos engarzadas en la piedra. En los sermones se contaba que los soldados eran auténticos pecadores de Opal, que fueron encerrados para que gritaran hasta la eternidad, a pesar de que el propio Zalan había sido un oficial de alto rango del Astra Militarum que murió por el Emperador en algún planeta infernal alejado de todo. Su estandarte ondeaba en los mástiles, flanqueando el extremo contrario de la plaza: una efigie de su persona con uniforme de oficial lleno de alamares e hilos dorados. 




        En su honor, su séquito de peregrinos llevaba un atuendo parecido: chaquetas y pantalones de tela de calidad, brocados delicados de colores llamativos y botones relucientes. Algunos portaban sables, otros llevaban capas, o cargaban con ofrendas y regalos que valían más que todo lo que Kamilla había tenido en su vida. Muchos de ellos estaban arrodillados en los escalones que había ante las puertas. Otros pasaban hojas afiladas por su propia piel para ofrecer heridas sacras. Todos esperaban a que la decana de la abadía diera su sermón inaugural, uno de los cientos que tendrían lugar a media mañana. 




        Un estallido repentino de gritos la hizo mirar a su alrededor. El aire era frío y aún rezumaba aguanieve, y una turba de personas se había reunido en la esquina contraria de la plaza. Iban ataviados con mucha menos ornamentación y del cuello les colgaban unas cadenas de plata. 




        Por los cuchicheos entre los fieles de Zalan, no eran bienvenidos. 




        «Santo y Emperador.» 




        Habían advertido a los cadetes de esto. Tras meterse el último bocado de comida en la boca (no pensaba desperdiciarlo), Kamilla echó a correr. Pero las voces empezaban ya a subir de tono. 




        —¡Eh, vosotros! ¡No sois bienvenidos! ¡Aquí no pinta nada vuestra herejía! 




        —Estos son los cuarteles de los oficiales, chaval, ¡no puedes pasar! 




        —Zalan era un caballero, zarrapastroso. ¡Da la vuelta! 




        —¡Vete por donde has venido! 




        Risas. 




        Kamilla tragó saliva, estuvo a punto de atragantarse por el camino, luego se aclaró la garganta y gritó: 




        —¡Estamos en Opal! —rugió a todos ellos para que la escucharan—. Aquí caben todos los peregrinos. ¡Dejadlos pasar! 




        Hubo cierto revuelo y enfado, burlas y gritos. Al frente de los peregrinos que llevaban la cadena plateada, un hombre de gran tamaño dio un paso adelante. Tenía las manos callosas y la mandíbula sin afeitar. Adoptó una postura a la defensiva y precavida. 




        —Tranquilo —le dijo Kamilla—. Tienes que… 




        —No queremos problemas. —El hombre la miró de arriba abajo y le dedicó un breve asentimiento para darle las gracias—. El Camino de los Mil Humildes pasa por aquí, y solo estamos haciendo el camino tal como decreta la Doctrina de los Soldados. Caminamos por donde nos lleva nuestra fe… 




        —No vas a poner un pie aquí, mindundi. —Los devotos de San Zalan se llevaron las manos a los sables y empezaron a movilizarse para impedirles el paso. Empujaron a Kamilla como si no la hubieran visto. 




        —Estamos siguiendo el camino —repitió el hombre cuadrándose de hombros—. El de los Mil Humildes, ¡los soldados de Opal que murieron por vuestros planetas! 




        —Cómo apestas, chaval. ¡Ve a lavarte! —Más risas. 




        —¡Bueno, ya está bien! —gritó Kamilla. En estos momentos, deseó con todas sus fuerzas ser más alta—. ¡Tú, relájate! ¡Tú, atrás! Este es un lugar sagrado y todos creemos en lo mismo. El Camino de los Mil Humildes va de santuario en santuario por toda la ciudad. Sus peregrinos tienen permiso para hacerlo, en nombre del Emperador. Y vosotros avergonzáis a vuestro santo con este comportamiento. ¡Quitaos de en medio! 




        Los devotos de Zalan se rieron en su cara. 




        —¿Cuántos años tienes, niña? ¡Deberían haberle dado el trabajo a un adulto! 




        —Última oportunidad —le espetó Kamilla—. Retiraos y dejadlos pasar. —Cerró las manos en un puño y se estiró todo lo que pudo. 




        Los devotos de Zalan la miraron como si fuera un insecto, incrédulos, pero cadete o no, llevaba el uniforme puesto y, refunfuñando, se apartaron del camino. Cuando se fueron, el hombre enorme llevó a los peregrinos hasta la entrada. 




        —Sois todos unos desgraciados —insultó un fiel de Zalan cuando pasaron—. Mirad cómo vais vestidos. 




        —Es mejor ser un soldado honesto que ir con ropajes sobrecargados. 




        —Eres un mierdoso… 




        El crujido que le siguió fue su nariz. A Kamilla se le encogió el corazón. 




        De repente, todos se arremolinaron y empezaron a gritar. Se abalanzaron hacia delante, insultándose; se tiraron al mogollón pegando puñetazos, patadas, peleándose. Se tiraban de los mantones destrozándose las vestimentas. Arrancaron gorros de las cabezas y bolsas de las manos. Sacaron sables que derramaron sangre nueva sobre la piedra. Las cadenas de plata se rompieron, los amuletos desperdigados. 




        Kamila se coló como pudo haciendo uso de las botas y los puños. Le pegó a uno en la nuca, lo levantó del suelo y lo tiró a un lado. Golpeó a una segunda en la oreja y la sacó del mogollón… 




        «¡Llega San Veres!.» 




        De nuevo, las imágenes inundaron su mente como si fuera agua helada. De nuevo, notó ese extraño sabor en la boca. Esta vez fue tan intenso que trastabilló hacia delante y cayó bajo los creyentes. 




        «¿Qué? En el nombre del Emperador, ¿qué…?» 




        Entonces, alguien aterrizó encima de ella, y otros cuerpos encima de ese. Kam tosió con el pecho aprisionado. Unas botas pisaron en algún punto al borde de su visión, una voz ladró órdenes, pero esa imagen… ¿Por qué seguía viendo esa imagen? ¿Las ruinas? ¿El remolino de la tormenta? 




        «¡Llega San Veres!» 




        El peso que la aplastaba empezó a aligerarse cuando la gente se puso en pie y se movió. Kam sacudió la cabeza y se levantó. Un codo despistado se le clavó en la mandíbula. Torció el gesto de dolor, cogió el brazo que se apartaba y lo retorció hasta que obligó a la mujer a tirarse al suelo. El altercado se estaba convirtiendo en un verdadero combate y cada vez se unía más gente a la refriega. 




        Gritó unas cuantas órdenes que fueron ignoradas. La muchedumbre era mayor, aumentaba y se arremolinaba, aplastando ofrendas y donaciones. Los Espadas de servicio empezaron a chillar y sus botas duras sonaron cerca. Kam se vio tentada a ir a buscarlos, pero permaneció en el sitio y siguió rugiendo a la turba de gente. 




        Entonces, de repente, las campanas sonaron con fuerza y ahogaron el resto de sonidos. No solo de la abadía, sino de toda la capital. 




        El sermón inaugural. 




        Kamilla observó un estremecimiento colectivo entre las gentes, pero no se detuvieron; la ira justiciera era demasiado poderosa. Y sin más, por encima de la refriega, apareció la imagen de nueve metros de la decana de la abadía. Con su larga túnica impecable y con el mismísimo Zalan bordado en la casulla, se antojaba una especie de aparición, una neblina azul de esperanza. Las campanas repiquetearon por última vez y resonaron hasta callar. 




        —¡Por el santo! —En ese momento de quietud, Kamilla se puso de pie y gritó a todo pulmón—. ¡Poneos en pie y escuchad! 




        A los fieles les dio igual. A pesar de que la decana alzó la voz y esta se propagó a través de los altavoces para alabar al Emperador, para alabar a San Veres y a los Tres Mártires, a Zalan y su más sagrado sacrificio, a los Mil Humildes con sus vidas dedicadas y modestas, los peregrinos siguieron escupiéndose, pateándose y peleando. Decidida, Kamilla volvió a colarse en la turba y le pegó a un hombre en los riñones con tanta fuerza que este cayó de rodillas. 




        —¡He dicho que ya basta! 




        La decana ahogó su orden con bendiciones para el santo. Le dio las gracias a todo el mundo por el festival, por sus generosas donaciones que permitían que la Iglesia Imperial continuara con el trabajo sagrado del Emperador. Pero Kamilla no la escuchaba; estaba totalmente rodeada, perdida entre las luces de las túnicas hololíticas, luchando, insultando y maldiciendo. Destrozando las ofrendas de los demás contra el suelo limpio y sagrado. 




        Sonaron más órdenes a lo lejos; los Espadas habían llegado, aporreando con puños y mazas. Kamilla oyó sus gritos y sus intentos de separar a los que peleaban. 




        Ajena a todo, la decana empezó a cantar y sus plegarias inundaron el ambiente junto a los gritos agónicos de los fieles. 
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